:  DE  EL  BIENAVENTURADO 

FELIPE  DE  JESÚS, 

.  Y  DEVOCION  ■*  ' 

¡  consagrada  á  celebrar  su  me¬ 
moria  el  dia  cinco  de  cada 

\  1  . . 

±mi/  mes.  . 

i  Por  un  Sacerdote  de  el  Arzo - 
f  bispadó  de  México. 


T"  AS  vlrtuáes  nobles  con  que  núes— 
^  tro  Connacional  él  Gran  FELI¬ 
PE  DE  JESUS  supo  dorar  los  y  ar¬ 
ros  de  sus  primeros  años,  y  el  glo¬ 
rioso  Martyrio  con  que  consumó  su 
carrera,  han  ofrecido  a  nuestro  País 


un  asunto  de  gloria,  un  Modelo  do¬ 
mestico,  y  un  distinguido 

¡Quan  justo  es  que  sus  benas _ 

nes  las  tengamos  presentes,  para  mi¬ 
rarlas  como  exemplár,  y  quan  útil,  y 
provechoso  acordarnos  de  su  Patro¬ 
cinio  para  invocarlo  frecuentemente! 

>s  de  sus  í"“ 
vida,; 

aran  olvídanos  tu 
hac« 


hacer  ocurso  a  su  protección.  Séra 
oportuno  ofrecer,  a  quien  no  las  sa- 
bé,  un  compendio  de  sus  acciones,  y 
será  conveniente  ministrar  asimismo 
una  práctica  de  invocarlo.  Es  quanto 
brevemete  ván  á  hacer  estas  pocasojas. 

Y  quanto  á  lo  primero,  México  ha 
tenido  la  gloria  de  haverle  servido 
de  Cuna;  como  la  de  ser  sus  Padres 
Don  Alonso  de  las  Casas,  y  Dona 
Antonia  Martínez,  Personas  nobles  y 
hacendadas.  Los  Etqpleos  de  sus  pri¬ 
meros  años  los  ignoramos  enteramen¬ 
te;  y  solo  se  puede  inferir,  que  algún 
tiempo  dedicó  á  los  rudimentos,  pri¬ 
meros,)^  al  estudio  de  la  Gramática. 
Consta  no  obstante  haver  tomado  el 
Habito  de  la  Reforma  Descalza  en 
el  Convento  de  Santa  Bárbara  de  la 

Ciudad  de  la  Puebla:  ^1.  qual  dexo 


por  último  en  el  año  de  probación, 
ya  fuese  por  efeóto  de  una  incoris- 
táhcia  juvenil,  ya  por  un  designio 
adorable  de  la  Divina  Providencia^ 
que  le  destinaba  otros  rumbos.  Este 
fue  un  golpe,  que  ^us  piadosos  Pa* 
dres  sintieron  altamente,  quienes  por 
castigar  la  poca  constancia  del  Jo¬ 
ven,  y  algunas  otras  travesuras  de 
su  edad  desaconsejada,  lo  mandaron 
á  Filipinas,  confiándole,  no  obstante, 
algún  caudal  de  hacienda,  con  pen¬ 
samiento  y  esperanza,  de  que  el  giro 
del  Comercio  fuese  madurando  su 

juicio.  " 

En  efefto,  llegó  á  Manila,  donde 

distante  de  sus  Padres,  mozo,  alegre, 
v  con  dinero,  no  causa  maravilla  que 
una  gran  parte  del  caudal  la  prodi¬ 
gase  inútilmente  en  pasatiempos, y  dí- 


versiones:  Pero  en  medio  de  esta  car¬ 
rera  Dios  contiene  sus  pasos,  mez¬ 
clando  azibar  en  sus  delicias:  y  pe¬ 
netrando  su  corazón  con  un  viva 
conocimiento  de]  riesgo,  y  peligros 
del  mundo,  le  hace  buscar  el  Puerto 
de  salvamento,  y  seguridad  en  el 
Convento  Franciscano  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  los  Angeles.  Tomóaqui  el  Ha¬ 
bito  Religioso  con  mayor  madurez 
que  en  Puebla;  pues  tras  urt  loable 
Noviciado,  hizo  solemne  Profesión, 
mudando  su  Apellido,  en  el  augusto 
Nombre  de  JESUS,  y  mostrándose 
revestido  del  hombre  nuevo  en  Jesu4- 
Christo. 

Para  descrivrr  su  conduela,  ya  de 
Novicio,  ya  de  Corista,  basta  signi¬ 
ficar,  que  fue  la  de  un  Mancebo  pe¬ 
netrado  de  dolorfcpor  sus  pasados  des¬ 
ear 


cardos,  y  deseoso  de  satisfacer.  Jas 
ignorancias  y  deslices  de.$u  traviesa 
juventud.  La  pobreza,  la  obediencia, 
los  ayunos,  las  disciplinas,  el  silen¬ 
cio,  la  oración,  la  humildad.,  .Ja.  ca¬ 
ridad  con  los  enfermos,  y  otros  pia¬ 
dosos  Exercicios  formaron  su  carác¬ 
ter,  y  eran  sus  santas  ocupaciones,  al 
tiempo  que  su  Padre  le  solicitaba  aca 
en  México  del  Comisario  general  Pa¬ 
tentes.,  para  que  viniese  á  recibir  los 
Santos  Ordenes.  . 

Recibidas  aquellas  por  el  Prelado 
de  Manila,  se  le  mandó  embarcarse 
en  el  Galeón  San  Felipe,  que  del 
Pperto  de  C, abite  fue  el  primero  á 
darse  á  1.a  vela.  En  el  .-'Navio  no  se 
alteró  su  recogimiento;  n$  ¿p  entivió 
su  caridad,  hasta  quitarse  dpíá.voca 
para  los  pobres  el  vocado:  no  huvo 
4’"*  B  mu- 


Woíálzá  étt  fin  en; el  resto  de  sus 
Virtudes,  las  quales  le  merecieron  el 
hombre  ya  de  Santo,  y  que  con  do- 
nayre  se  digese,  que  el  Galeón  San 
'Felipe  llevaba  á  San  Felipe . 

•  Siempre  .  alegre ,  siempre  risueño, 
HO  parecía  sino  que  su  corazón  le  iba 
'■préhóst icando  ia  dicha  que  se  le  pre- 
Vdnia.  Porque  si  bien  el  se  embarco 
para  navegar  acia  México,  la  Provi- 
tJénéíi5  Santa  iba  dirigiendo  los  rum¬ 
bos,  á,  que  derramase  su  sangre  por 
las  verdades  de  fe  Fe,  y  á  coronar 
Sus^  díétfé's  con  La  Corona  ilustre  de 
primer  Martyr  !de)  Japón. 

;EOi3é?ea:ó,  una  furiosa  tempestad, 
én':quse  él  Tiñion  se  vio  perdido,  ha¬ 
ce  á'  lolfl  Navegantes  emprender  fe 
resolución  ^dé  arribar  acia  aquellas 
Costas.  Más  salir  después  de  es  te 


Puerto  era  un  negocio,  que  no  podía 
efectuarse  sin  la  licencia  del  Monarca. 
Con  esto  el  General  del  Galeón  re¬ 
solvió  dár  aviso  al  Emperador  Tay- 
cozama,  por  medio  de  un  memorial 
acompañado  de  un  presente,  que  fa-; 
cilitase  el  despacho.  Tres  Españoles, 
Marineros,  y  tres  Religiosos,  uno  de 
ellos  nuestro  Felipe,  fueron  los  Su- 
getos  á  quienes  confió  la  embajada, 
los  quales  no  pudieron  ver  al  Empe¬ 
rador,  ni  negociar  en  su  Corte  cosa 
alguna  de  importancia.  El  era-  al  fin 
un  enemigo  declarado  del  Nombre 
de  JESUS,  muy  codicioso  por  otra 
parte  de  las  mercancías  del  Galeón.  ... 

Finalmente,  para  irnos  acercando 
á  los  postreros  rasgos  de  esta  Histo¬ 
ria,  algunas  controversias,  que  se  ver¬ 
saron  sobre  el  negocio,  hicieron  bus- 


i  * 


car  el  consejo  de  el  Santo  Comisario, 
y  Embajador  Pedro  Bautista,  que  ac¬ 
tualmente  se  hallaba  en  Meaco.  Con¬ 
fióse  la  empresa  á  Felipe,  quien  se 
partió  de  UzUca  á  egecutar  su  comi¬ 
sión.  Este  viage ,  que  es  de  ocho ■le¬ 
guas,  lo  hizo  á  pie  nuestro  Santo,  y 
sin  prevención  alguna  de  viatico,  y 
alimento:  lo  que  ofreció  motivo  a  que 
un  codicioso  Japón,  que  le  dio  de  co¬ 
mer,  lo  desnudase  colérico  de  la  tu- 
niquilla  interior,  por  no  tener  Felipe 
dinero,  con  que  pagar  el  hospedage, 
que  admitió  convidado,  y  agradecido. 

Concluyó  su  camino.  Llego  a  idea¬ 
do.  Fué  recibido,  y  hospedado  amo¬ 
rosamente  de  el  Santo  Comisario,  y 
haviendole  hecho  relación  de  los  asun- 
tos  cometidos,  disponía  su  regreso 
Uzacay  qúaodo  por  orden  de  él 


vernador  Xibunoxo  se  le  pusieron 
Guardias  al  Convento  de  la  Poreiún- 
la,  donde  hacia  su  morada  el  Santo 
Fr.  Pedro  Bautista  con  otros  tres  Re¬ 
ligiosos,  y  mas  doce  Japones,  que  en 
calidad  de  Terceros  de  el  Seráfico  $. 
Francisco,  hacían  profesión  de  virtud 
bajo  su  santa  dirección. 

Es  verdad,  que  á  Felipe  las  Leyes 
de  el  Imperio  lo  hacían  libre  de  \a. 
guarda,  de  la  prisión,  y  de  Ja  senten¬ 
cia  de  muerte  por  la  calidad  decoro¬ 
sa,  que  lo.  havia  distinguido  de  Em¬ 
bajador  acia  el  Monarca.  Pero  él  no 
se  quiso  valer  de  el  privi.íegio,  y  la 
excepción,  sino  seguir  en  todo  la  for¬ 
tuna  de  sus  Hermanos. 

Fue  preso  pues, por  sú  voluntad:  pre¬ 
sos  todos  sus;  Compañeros:,  Jiga-dos  ]qs 
brazos  atrás»  con  sogas.,.  T  cordelas:-;  y 
V  ¡leños  ! 


llenos  por  los  barbaros  de  mií  afren¬ 
tas,  y  baldones.  El  lodo,  y  las  sali¬ 
vas,  las  befas,  y  blasfemias,  que  el 
vulgo,  y  los  muchachos  les  iban  ar¬ 
rojando:  les  golpes,  y  empellones, que 
•  iban  dándoles  los  verdugos,  los  siguie¬ 
ron  todo  el  camino  desde  el  Conven¬ 
to  hasta  la  cárcel. 

Entraron  á  ésta  llenos  de  alegría 
espiritual,  la  que  creció  altamente  al 
encontrar  allí  sus  otros  Compañeros 
traídos  el  día  antes  desde  Uzaca,  tres 
Japones  también  Terceros ,  y  final¬ 
mente  tres  Religiosos  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús:  todos  los  quales  con  Sal¬ 
mos,  y  Oraciones,  y  otros  sagrados 

exercícios  estaban  aguardando  la  fe¬ 
liz  hora  del  Señor»  • 

Taycozama,  cuyo  encendido  enojo 

cada  día  se  atizaba  mas  al  soplo  de 

SUS 


sus  Cortesanos  contra  Tos  Seguidora, 
de  JesuChristo,  mandó,  que  Íes  cor-; 
rásen  parte  de  la  oreja  izquierda^  y 
:  juntamente  las  narizes.  Yá  que  esto 
último  se  juzgó  demasiado  para  per¬ 
sonas  distinguidas  con  el  carader  de 
Embajadores,  y  se  tuvo  a  bien  omi¬ 
tirlo;  lo  primero  no  obstante  sé  e§er 
I  cuto  en  teatro  público,  donde  se  vie¬ 
ron  comparecer,  aunque  en  forma  de 
Reos,  llenos  de  regocijo,  de  fortale¬ 
za,  y  de  constancia  los  Confesores  de 
el  Redentor.'  Y  aquí  fue  en  este  tea¬ 
tro,  donde  á  nuestro  ilustre  Felipe  es 
le  oyó  la  expresión,  de  que  eñ  el  caso 
en  que  el  Tyrano  le  mandase  dar  li¬ 
bertad,  nunca  jamás  la  admitiría. 

•  Tras  esta  sangrienta  tragedia  son 

. ,  vueltos  á  la  cárcel,  de  donde  i°3  sa‘“ 
^.can  por  último  para  llevarlos  á  Nan- 

■  B» 


gaiáqui.  En  el  v-iage  se  agregan  á  la 
ilustre  Tropa,  llenando  el  número  de>  ’ 
Veinte  y  seis,  otros  dos  piadosos  Chris- 
tianos,  que  confesando  á  vozn  en  cue¬ 
llo  la  Religión  de  Jesu-Christo,  y1  la*  . 
Doctrina  santa  de  sus  Predicadores, 
merecieron  también;  la  dicha  de  ser 
cargados  de  cade  ñas,  y  de  morir  en 
sli  compañía  por  eh  Nombre  de  eL 
Salvador.  Gon  que  llegaron  á  Nan¬ 
ga  zaqfu  i  para  consumar  su  xarrera,  y 
aílli  descansar'  de  sus  fatigas  sobre  los 
lechos  de  unas  Criuees,  en,  donde  fue-' 
ron  crucificados. 

<>  Levantáronse  veinte  y  seis  sobre  la 
ahur  a  de  una  loma,  que  iba  a  ser  tea¬ 
tro  de  este  triunfo:  y  aquí  aquella 
constancia,  aquella*  dulce  resignación, 
que  por  todo  su  viage  havia  hecho 

ver  Felipe  en  la  alegría  de  s$  semblan: 

te, 


te,  se  mostró  mas  resplandeciente  quaó 
do  divisando  la  suya,  postró  sus  rodi* 
Has  ame  ella,  la  abrazó  con  ternura, 
y  ¡O  dichoso  Naviol  decía.  Dichoso  Ga **. 
león  S.  Felipe  1.  que  te  perdiste,  para 
que  se  ganase  .Felipe  1  O  pérdida ,  no 
pérdida ,  sino  Ja  mayor  de  las  ganancial. 

El  verdugo,  que  vino  á  hallarlo 
divenido  en  estos  tiernos  soliloquios, 
1©  ató  sobre  la  Cruz  con  una  argolla 
al  cuello,  dos  en  ios  brazos,  y  dos 
por  ultimo  en  los  pies.  Mas  teniendo 
la  inadvertencia  de  ñjar  el  madero, 
sobre  que  el  cuerpo  debía  cargar,  mas 
bajo  de  lo  que  correspondía,  dio  mo¬ 
tivo  con  esto,  á  que  levantada  la  Cruz 
se  desollasen  á  Felipe  con  las  argo¬ 
llas  de  los  pies  las  piernas,, y  tobillos 
hasta  descubrirles  los  huesos,  y  á  que 
las  argollas  de  ia  garganta  lo  opiimie- 

se 


se  cíe  tal  manera,  que  ya  casi  lo  sofo¬ 
caba.  Y  en  efeéto  ella  sola  le  hu vie¬ 
ra  quitado  la  vida, si  una  cruel  lanza 
que  desde  el  lado  derecho  lo  traspasó 
hasta  el  hombro  izquierdo,  no  se  la 
huviera  quitado  antes.  Tras  esta  lanza 
le  clavaron  otra  al  través,  y  otra  fi¬ 
nalmente  en  el  pecho. 

Fue  su  martyrio  lleno  de  agonía, 
y  de  dolor:  mas  lleno  también  de  cons¬ 
tancia,  y  endulzado  con  la  repetición 
de  el  dulce  Nombre  de  Jesús,  que  has¬ 
ta  el  fin  estuvo  invocando.  Esta  muer¬ 
te,  y  la  de  sus  Compañeros  havíasido 
anunciada  desde  la  navegación  por 
medio  de  jiña'  Cruz,  que  se  havía  mos¬ 
trado  en  el  Cielo  ya  resplandeciente, 
y  ya  roja,  y  con  otros  portentos,  que 
desde  años  atrás  se  havian  notado  en 
el  Japón;  así  como  también  fue  des¬ 
pués 


pues  ilustrada  con  varios  brillantes 
'prodigios,  qué  para  honrarla  se  sub¬ 
siguieron,  y  hace  callar  la  brevedad. 

Este  es  un  ligero  resumen  de  su  vi¬ 
da,  y  dé  su  Martyrio;  pero  tal,  qual 
basta  para  hacernos  reconocer,  que  á 
la  clemencia  de  el  Señor,  y  al  poder 
de  el  Omnipotente  le  es  facilísimo  el 
formar  de  un  Joven  distraído  un  mo¬ 
delo  de  Santidad:  para'hacernos  reco¬ 
nocer,  que  no  hay  yerros,  y  descar¬ 
ríos,  los  quales  no  pueda  dorar  la  gra¬ 
cia,  y  penitencia:  para  hacernos  por 
último  reconocer,  las  bondades,  y  el 
amor  de  Dios  acia  México,  a  quien  se 
dignó  dar  \í  glWiá',  dé  que  un  joven- 
cito  Hijo  suyo  fuese  el  Martyr  primero 
que  en  el  Japón  st  coronase,  y  fírmá- 
•  se- con  su  sangre  las  Verdades  de  nues¬ 
tra  Fe.  Justo  es,  pues,  que  demos  gra- 

.  cías 


cías  á.  el  Señor  por  estar  gloria,  con 
que  nos  cólma:  justo  es,  el  que  imite¬ 
mos  este  hermoso  Exemplar:  justo  es 
finalmente,  que  invoquemos  su  Patro¬ 
cinio  como  el  de  un  ilustre  Patrón, 
que  el  Cielo  mismo  quisodarnos* 

Veis  aquí  una  pradica  de  ello  pa¬ 
ra  el  día  cinco  de  cada  mes,  por  quan- 
to  el  cinco  de  Febrero  fue  el  ilustra* 
do  con  su  Maityrio, 


ACTO  DE  CONTRICION. 

GRan  Dios!  Gran  Dios!  de  cuya  im 
mensa  misericordia  está  llena  to* 
da  la  tierra,  veis  aqui  a  una  hechura 
de  vuestras  manos,  que  haviendo  afea¬ 
do  aquella  Imagen, con  que  Vos  mis¬ 
mo  ia  ennoblecisteis,  viene  á  implorar 
vuestras  clemencias,  postrada  al  pie 
de  vuestro  trono.  Los  descarríos  de 
uqa  vida  empleada  en  ofenderos  serian 
bastantes  á  sumergirme  en  un  caos  de 
desesperación,  si  no  me  llenara  de 
aliento  ^aquella  dulce  misericordia,  de 
q  tanto  baveís  hecho  alarde,  saca  ndo 
de  los  abysmos  de  sus  torpezas  á  Mag¬ 
dalena,  de  sus  usuras  á  Mateo,  de  sus 
iras  á  Pablo,  de  sus  errores  á  ^ Agus¬ 
tín,  de  sus  extravíos  á  Felipe,  y  de 

Otros  tales  atolladeros  á  innumera¬ 
bles 


bles  pecadores,  hechos  gloriosísimos 
triunfos  vuestra  clemencia,  y  pie¬ 
dad.  Esta  me  anima  á  confesar  delan¬ 
te  de  Vos  los  infinitos  desórdenes,  que 
hacen  la  tela  de  mi  vida.  Vos  mismo 
lo  sabéis:  Vos  lo  haveis  visto,  que  in¬ 
numerables  veces  pequé  contra  el  Cie¬ 
lo,  y  delante  de  Vos.  Pequé,  Dios  mió, 
peque!  Pero  ya  todo  lleno  de  sentimien¬ 
to,  y  de  dolor,  de  que  he  agraviado 
á  un  Dios  tan  bueno,  os  pido,  os  ol¬ 
vidéis  de  los  delitos,  é  ignorancias  de 
mi  extraviada  juventud,  dándome  vues* 
ira  gracia  por  los  méritos  de  Felipe, 
á  fin  de  que  imitando  la  conversión 
sincera,  con  que  él  lloró  sus  dercaí- 
rios,  y  aquellas  virtudes  ilustres,  con 
que  doró  sus  yerros,  emprenda  una 
tal  vida,  que  sea  á  Vos  agradable,  y 
á  mi  sirva  de  mérito  de  .alabaros  e,n 
•vi*é5tra  Gloria.  Amén.  Se* 

^  "pf  ■ r  r‘  ■  *  -  * 


Se  rezarán  tres  Padre  nuestros ,  y 
iresjAve  Marías  con  Gloria  Patri  en 
acción  de  gracias  á  la  Trinidad  Au¬ 
gustísima  por  los  favores ,  de  que  cob 
mó  á  S.  Felipe  de  Jesús. 

ORACION. 

'OH  •  .  ,  V  -  .  ,  ’ 

COberano  Dios  Trino,  y  Uno,  Au- 
^  tor  de  toda  Santidad,  principio,  y 
fuerite  de  todo  bien.'  Vos  fuisteis,  quien 
poniendo  en  Felipe  vuestros  piadosí¬ 
simos  ojos,  llenasteis  de  amarguras 
sus  pasatiempos,  y  delicias,  á  fin  de 
que  hostigado  de  los  momentáneos  pla¬ 
ceres,  corriese  solo  en  busca  de  lasó- 
lidzf  felicidad.  Vos  lo  atragisteis  á 
vuestro  servicio,  y  amor.  Vos  fijasteis 
sus  inconstancias.  Vos  lo  hicisteis  afec¬ 
to  -á  la  mortificacioDj  y  a  la  Gfte*,-  á»l 
K  -  •  ;  sileh^ 


silencio,  y  á  la  humildad,  á  la  Ora¬ 
ción,  y  al  recogimiento,  y  á  otras  muy 
ilustres  virtudes,  que  borrando  glorio¬ 
samente  aquellos  primeros  desórdenes, 
á  que  dejó  arrastrarse  de  sus  ímpetus, 
juveniles,  lo  fueron  disponiendo  á  la 
honrosísima  corona -que  vuestra  dies¬ 
tra  le  preparaba.  Vos  en  fin  lo  haveis 
hecho  digno,  de  que  elevado  sobre 
una  Cruz,  y  atravesado  con  tres  lan¬ 
gas,  diese  auténtico  testimonio  á  la  Re¬ 
ligión,  y  á  la  Fe,  y  que  desde  el  pa¬ 
tíbulo  de  dolor,  y  de  muerte  pasase 
á  empuñar  la  palma,  y  ceñir  el  lau¬ 
rel  ilustre  de  Protomartyr  de  el  Ja- 
pon  sobre  un  trono  de  esl  Parayso. 
Vos  fuisteis,  si,  Señor,  el  Autor  so¬ 
berano  de  todas  estas  misericordias 
de  las  quales  por  tanto,  como  tan  irv- 
y  cómo  rjue  es  tan  digno, 


y 
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y  justo,  os  tributamos  tiernas  gradas, 
uniéndolas  á  aquellas,  que  ya  os  está 
rindiendo,  y  eternamente  os  rendirá 
vuestro  Felipe  de  jesús,  que  para 
siempre  cantará  vuestras  dulces  mi¬ 
sericordias.  Pero  haced,  Gran  Señorl 
que  una  clemencia  semejante,  á  la  que 
usasteis  con  Felipe,  se  extienda  mise¬ 
ricordiosamente  á  todos  sus  pa  y  sanos, 
y  habitadores,  de  estas  tierras,  que 
celebramos  su  memoria.  Que  mezcléis 
de  azibar  todos  nuestros  gustos  mun¬ 
danos,  para  que  solo  anejemos  á  las 
verdaderas  delicias.  Que  extirpéis 
nuestros  desarreglos,  y  plantéis  en  no¬ 
sotros  la  virtud,- y  la  Santidad.  Que 
fijéis  nuestras  irresoluciones.  Que  ins¬ 
piréis  á  nuestros  espíritus  el  amor  á 
la  penitencia,  el  afedo  á  la  abnega¬ 
ción,  la  afición  a  la  Cruz,  y  que  ya 

que 


que  no  seamos  tan  dichosos,  y  tan  fe¬ 
lices,  que  firmemos  con  nuestra  San¬ 
gre  las  verdades  de  vuestra  Fe,  al 
menos  no  la  desmintamos  con  nues¬ 
tras  malas  obras;  mas  combatamos 
fuertemente  contra  el  Demonio,  Mun¬ 
do,  y  Carne,  hasta  vencerlos,  y  ava¬ 
sallarlos  con  vuestra  gracia,  y  para 
vuestra  Gloria.  Amén. 

DEPRECACION 
A  SAN  FELIPE  DE  JESUS. 


VOS,  Paysano  amable,  Bien- 
aventurado  Felipe  ,  en  quien  no 


podemos  dudar,  que  la  beatifica  vi¬ 
sión  há  aumentado,  y  perfeccionado 
aquel  dulce  amor  de  la  Patria,  tened 
¿siempre  presente  en  medio  de  vuestra 


f  élicidad  el  pobre  suelo,  Sfr  que  nar 
pistéis.  La  grande  gloria,  que  gomáis, 
fio  será  .parte  alguna,  para  que  os  ol¬ 
vidéis  de  los.  humildes  compatriotas, 
que  confiados  de  el  valimiento,  que 
os  condecora  en  el  Parayso,  nos  atre- 
vemos  4  valernos  de  vuestro  amparo, 
y  protección.  El  Cielo  mismo  os  ha 
dado  por  Patrón  nuestro.  La  Iglesia 
Santa  nos  confirma  también  vuestro 
glorioso  Patrocinio.  Con  que  como  es 
preciso,  que  Os  invoquemos  como  a 
Patrón,  asi  también  confiamos,  que 
vqs  nos  miréis  á  nosotros  como  a 
Paysanos ,  y  como  ó  clientes.  Las 
discordias,  los  escándalos,  ninguna 
culpa  tengan  lugar  en  vuestra  Pa¬ 
tria.  Que  reyne  la  piedad,  la  devoción, 
..la  virtud,  en  donde  vos  nacisteis.  Que 
las  pestes,  y  terremotos  no  persigan 


****** 


estén  lejos  de  los  confínes  de  una  Ciu 
dad,  que  se  congratula  de  adoraron 
como  á  Patrón.  Dirigid  acia  ella  pía 
dosamente  vuestros  ojos.  Prosperad1 
los  caminos  de  vuestros  amantes  Pay- 
sanos.  Interesaos  en  fin  en  que  aque¬ 
llos  que  disfrutamos  la  dicha  de  ha 
ver  sido  vuestros  amantes  compatrio¬ 
tas,  gozémos  la  mas  grande,  la  más: 
gloriosa,  la  eterna,  juntándonos  con 
Vos  en  la  Ciudad  de  el  Omnipotente, 
en  el  Pays  de  los  vivos  á  alabar  ai 
común  Señor  en  la  Bienaventurada 
Eternidad.*  Amén. 


3?V  Ruega  por  nosotros,  Felipe  de  Je- 
’  sus 

Para  que  seamos  dignos  de  las  pro* 
mesaste  Jesu-Cbristo* 

ORA« 


,  ORACION. : 

Dios,  que  al  Bienaventurado  Fe- 
K  lipe  ligadoea  una  cruz,  y  tras¬ 
asado  con  tres  lanzas  coronasteis  el 
rimero  entre  los  primeros  Mártyres 
s  el  Japón  con  la  corona  de  el  Mar¬ 
ino:  concedednos  propicio,  el  que 
atenidos  nosotros  de  su  patrocinio,  y  x 
Imparo  merezcamos  en  su  compañía 
¡er  coronados  en  el  Cielo.  Por  nuestro 
eñor  Jesu-Christo,  Hijo  vuestro,  que 
:on  Vos,  y  el  Espíritu  Santo  vive,  y 
eyna  Dios  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 

LAUSDEO. 


O*  Sü  Ct  Si  Mi  E*  C#  A»  R* 
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P¿Fav  y  sin  mancha  de  pecado.  ,  ; 
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JE/  Ilim6.~Sr¿<Br*  D¡Utoú$^Nunez^ 
Haro  y<  Peralta,  jír&fyspkdeyVIexit- 
eOj  concede  ochenta  dias  de- 


*#*  a  f0¿faj  las  Personas;  que.  d\ 
devotamente  est  a  Jaculatoria,  tpdas  las 
veces  que  4$£Éj&)  ^ef o^-¡f  ogando  a 
Piosepor  la  Méháéton  de  'nuestra  Sta. 
Fé  Católica ,  extirpación  de^jasjbere- 

gias^cJtMoJ'm^^m^k  Secreto 


de  9  de  Mayo  de  1777 
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